
UN HÉROE CASI OLVIDADO 

Al'fTECEDI<:NTES PARA SU BIOGRAFIA 

Ha~ homenajes cuyo timbre se asemeja más al de la indiferencia o del 
desprecio que al de la admiración o del cariño, ha diche un escritor. Y así 
es en realidad. Ejemplo al caso: la placa erigida al Teniente Coronel José 
Bolaños en u~a de las calles, próxima r. extramuros, de la Capital de la Re­
pública; como quiera que si el recién llegado, extranjero o criollo, detenién­
do~e ante el bronce rememorativo, interroga al transeunte sobre la gesta vin­
cuiada a dicho nombre, el interpelado le responderá, sin embarazo alguno, 
que la ignora. 

Es preciso pues., hacer la luz, siquiera un poco de luz, acerca de este 
meritísimo guerrero de nuestra Indcpm1dencia, poco menos que ignorado, , y 
acreedor, no obstante, por parte de sus conciudadanos, a honores par¡Jcidos, 
sino idénticos, a los que la t'atria ha tributado ya a má~ de uno de los que 
fueron camaradas suyos sobre la arena del combate. 

A base de estas discretas reflexiones, U]la .dam¡¡, bona(lrense, de la élite 
de la aludida metróp.oli, ha soli¡litado la modesta contl'ibución,. a los objetos 
de la rehabilitación, tím justa y vivamente deseada, s que he hecho refe­
rencia .. 

Pues bien, a pesar, de que se trataba de una rama; histórica un ta.nto 
agena a las de mi ~ultivo, no- Ír~ podido poT menos que resignarme a un pe­
ti torio como aquel, llegado hasta mi mesa de labor con las sonoridades de un 
mandato, pero ·vibrante, sobre todo, del_ más puro y delic.ado patriotismo. 
;- ,_:.'·.···- ' .... - . •' 

. · · Tal el por qu~ de las actuales. apuntaciones. Y entrégolas a los linotí-
Pistas sólo a título de materiales ·con destino a la biografía de uno de los 
campeones de la Independencia Argentina, casi ignorado, hasta hoy, ent.re 
nosot1'os . 

En· un libro de índole histórieo - biográfica, merecidamente difundido 
entre .. nosotros, bajo esta,portada,, Calle.s y Plazas (1) s~ da por cnna del te­
niente c~rqnel Jo¡;é :Bolaños a la ciudad andina que lo fué más tarde de 

{ 1 ) En realidad de verdad su ]Jo1-tada es ~sta; Plazas y Gaüee d:e B'IMnos Aires, -
po'l' A.drián Beeea•· V:arela y Enriqu-e ffdu.ondo. _.:_ l~n dos tomos - Buenos 
Aires, '1910. 
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Om y de Lapr:ida (2). A mi modesta manera ·ele pensar, no carece de fun­
damento la aseveración de los autores del volumen aludido, como quiera que 
en uno de los libros parroquiales de la cateilral sanjuanina se .. contiE;\ne la 
partida referente al enla,ce matrimonial ''de los esposos Nicolás Ortíz de 
Ruiz de Bolaños (natural de Córdoba) con doña Narcisa Quiroga del Gar,ril., 
verificado en el templo susodicho en 1726 J 'o 

:Por desgracia no se· ha tropezado, que yo sepa, en lo;;; mamotretos de 
·actas, referidos, con ningún dato refe¡·ente a la prole de los cónyuges meL[­

cionados, si por ventura la tuvieron. 

Cone, por otra parte, cnt;re algunos de los presuntc;¡s descendientes del 
prócer de quien nos ocupamos, la versión o conjetura, al pa1~ecer err.óne.a,. que 
lo da a aquél como nacido en Córdoba a mediados del aiglo diez y ocho y por. 
alu,mno, años más tardt'), del Colegio Convictorio de Monserrat, cuyas aulas 
abandom¡.ría en 1766 "para ingresar (¡¡dónde~) de cadete de Su Magestad 
el Rey de España' '. 

Hemos reconiclo en los libros de partidas bautismales que se custodi.a.n 
en el Archivo de la Catedral de Córdoba todas las correspondientes a la .cen, 
turia mencionada y no helllOS dado con ninguna referente al apellido Bo1a­
ños (3) y el mismo é~ito negativo han acusado las búsquedas prolij:¡.s, p()r 
mí efectuadas con idéntico fin .en los registros ele alumnos del histórico esta­
blecimiento €ducacional rememo:rado ; padres! procedencia1 edad y fecha !le 
ingreso o egreso de los mi;;mos. Infructuosa tarea: n: siquiera un sÓlo Bo 
Jaños! 

En lo que concierne a Jo último, o sea7 al camhi.o que efectu!\ra el pre­
:>unto ex.- colegial monserratinp, de la beca por la chaquetil~a militar, creo 
que al atribuírsele al Teniente Coronel Bolafios este hecl10, se ha incU:rrido en 
un quid pro quo, evidentemeJ+te, confundiendo a la' persona de éste con la de 
su hijo que, cuando el guen:o:u heroico en las jornadas de la Iudep!lndencia, 
figuró, con el simple. grado de c~d!)te, al lado de su padre en varios de los 
hecl¡:os de armas en que éste interviniera, con especiahdad en el desastre del 
Desaguadere, según lo asever6 juc1icialmente el mismo intrépidO' jefe, bajo 
su p.iilabm jurada ( 4~. , 

( 2) 

( 3) 
( 4 

Obra citada, to¡no I, pág. 123. Los autores de ésta Jo presentan bajo el nom­
bre ile Jos~ Bo-nitacio Bolafloe. Por otra de ~as fuentes info~mativas de proce­
dencia ofic;al, de que más adelante' ho d~ seryirme, trunbién . se le der:on~ü~a así; 
(luizás para , que no se lo confundiese con otro José Bolafi,os o José González 
BoÚ;,fios, contemporáneo suyo, miembro de la Junta del Consulado porteño. , 
O Volaños: que tafubién aparece escrito así dicho apellido en más de una vez. 
Alúde.s~ ·a la declaración por él prc¡;tada a 14 de ma;zo de 1814, con 'ocasión 
de la Causa o P1·oce•o del Desa(Juadero, en que entendía nna junta .de milit¡,­
r,es de elevada gerarquía con sede e1;1 111 Capital.. El proceso se contiene e11' los. 
tomos VI y VII del A•·~hivo <;enercü de la República Arue'mi~nf, por Ca,rranza. 
2da. serie. Allí, JlOr en9,e, hallará el lector el texto íntegro de la de.claración 
de Bolaños. El conocimiento de semejante pieza le se1•á a aquél s~na;,{ente pro .. 
vechoso, hasta convencerle quizás de que quien tuvo en el nefasto revés del 
Desaguadero una actuación menos desairada, despu&s del G-enera) ·en J~fe, fuÓ 
sin ningUna ,duda, el teniente Coronel Bolaños. Trnnscribiré, sin, embapgo. den-
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Pienso que el animoso cadete, ayuda y camarada de su padre en horas 
como aquellas, de supremo peligro, habría abandon"otdo algunos meses antes 
las aulas de la famosa Escue~a de Mat6máticos, de illdole militar, que funcio­
naba en la Metrópoli ríopl:tten~e bajo la dh:ección de Bai&tenach (5), e ';incor­
porádose junto . con su padre, al estallar la Revolución de la Tndependeneiá, 
á,I ejército del Interior, bajo i!l comando del bravo General Balcarce (s). · 

Lástima que no tengamos a la vista la nómina de 'los alumnos del ins­
tituto susodicho, -desde el 12 de Setiembre de 1810 en que se abriera hasta 
mediados de 1812 en que se da~uraron sus aulas con el trágico fin del direc­
ti>r. A poseer esos datos, tal vez mi conjetura se t1·ocara ·en un hecho de 
efecti~dad inconcusa. 

En cuanto al sitio, aldea, ciudad o provincia en que vió la luz ·'POr 
vez primera el ·Teniente Coronel Bolaños, consta desde luego que é}· era argen~ 
tirio y que si alguna probabilidad . remota· existe de que él hubiera naeiÍlo én 
San Juan, todo al contrario revela, l1asta el convencimiento, que no fué na­
tural de Córdoba, ni menos de cualesquiera otra de las jurisdicciones restantes 
de Cuyo o del Tucumán. Hay que fincar, pues, este hecho, poco menos que 
con entera seguridad, en la antigua gobernación del Río de la P1:1-ta, en 
.suelo bonaerense, tal vez, en la propi.a capital. 

Con efecto, registrando los archivos y los anales de esta última y aun 
los de la ciudad de Cabrera, tropezamos ya desde fe0has. :r,emotas con la · pre~ 

tro de esta propia Jlota el párrafo de la D~claración indicada, atinge}lt~ a~ ca­
det~ Bolaños, con las conoomitancias del éasQ. 

Decía pues, a este propósito el Teniente Gobernador de Mendoza: 
"Estábinnoil situádos en. el pueblo. 'de EuaqU:i.... Poco riíás de media hora 

hacía que nos batiamos cou om. fuego vive de una y otra parte, cuando me 
dá aviso el sargento i:J.e artillería, de mi di~isión qu,e se l~abía~1 deSJlll>ll.t¡td~ 
cuatro c.añones de los 'que t"nía " su cargo, 'con cuyo motivo adellalitÓ. con loS 
artilleros el que había quedado servible· ~n el expresad c. ·boquete ésperaúdó hi: 
ciese el efécto en ·ias' tro'pas enemigas cjue por , su :POco calib~e 'n~ há<iia, y 'como 
era ínenester· fuese sostenido por la furJilería ~n . núm"lro considerable· :r>reúmdi 
sac~r doscientos l¡.o!Jlb~:es ~e los par!t:r¡~tos de piedr~s {\Ta";<le~ que,, ~atur~lmen~ 
había en, la cima del cerro y anéuen:tro que toda la tropa había desmayado de 
tal suerte que no puede eonseguir saca1· uTh soldado pÓr ;riá8 qui; hiCe 'casÚ: 
gálldolo~ con ~1 sable 1Htsta romperlo, co.n cuyo; .motivo salí con solo n¡,~ , hijo, el 
OiÍ~!e, 'a 'ver 'si podía h~cer···:r~tl~ar· ~.1 ¿añoneo'·qu~ halíía a\)anzado~ 'por que 
1~ caballería. 'eheriJíga.' se desta~~bH: ,¡¡, 'acció;, de corta:i:lo y as'i lo verífiq;,é ...... , 

íráciendo despuéS lll 1;,;laci6n de otro'· d~ 'los episodios ·ae áquélla fatídica• jor· 
nad,a, ·· añadía: "Con sólo ll1i ·hijo, el Cadete, pasé a N>car la mulada y' condu" 
cii,.Út' al puéblo de Laja ... ' en donde encontré, al romper el día, al general en 
Jefé y al Voéal. .. : . Trateono.~ de sali'f ik es~ e pwnto . (dijo el General) po>·q'.u& 
el 'imemigo p<í;ede avanzar una pa9-tidia en nuestra busca; y así i:ne· 'quedé allí y 
ama:iii.cido,. dispuse cariünasen para abajo siete' 'cargas de' milriil:iión~s qúe esta­
ban· di~p,uest!'s PIJ:ra ~archar al ejérCito, hice saca~ y cargar todo~ los ér¡.uipajes 
de los gerieraies y de lo.s soldados que habían deposit.ado ·en aquella casa, ama­
neciéndomé hasta 'las · oiice del di~ en dicho pueblo desde donde salí co,;_ el Ca­
dete mi hijo en aquella hora <le la noche .... " 

( 5 ) Ensefía.nza Pública Swperiai- en Buenos Aires, por t. M. Gutiérrez. Buenos 
Aires, 1868, J?ág; 180. 

( 6 ) OaUes y Plazas, pág. citada en la nota Jra ... de estos apuntes. 
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sen cía del apellido Bo~ros e~ !a primera de. las, regiones mencionadas. He 
ponderado ya, más a:r:~a, lo mfructnoso de m1s busquedas tras de la entidad 
onomástica en cuestión, dentr'J del tHritorio de Córiloba: todo a la inversa, 
en mis rastreos a las orillas del Plata. 

Por el año de 1719 :figuraba entre loe; comerciantes. de la gran aldea 
un don Josseph Bolaños: gu especialidrrd, desps.chos de tienda y de almacén (7). 

Algunos lustros más tarde, según otra do las 
1fue~tes de información que 

me guían en este cateo, anotaban los oficialeR de la Real Hacienda en las listas 
de contribuyentes o de agraciados con alguna merced por parte de Su Ma" 
gestad, a algunos vecinos de .la urbe indicada, todos d<- aquel apellído, vin­
culados, tal vez, por lazos de parentesco con nuestro Bolaños (S)~. El insigne 
rebuscador de hechos, cosas y personas de nuestro pretérito, don Manuel Ri­
cardo Trelles (\!), señala, entre las últimas a "don José González de Volaños 
(sic), miembro de la Hermandad de la Caridad de Buenos Aires, en que 
desempeñó varios cargos" (10). Por mi parte, doy fe sobre la actuación de 
este conspicuo personaje ~n dicha capital desde el año de 179.5 al de 1800, 
en calidad de miembro de <tquella plaza comercial, or:t en la de componente 
de la "Junta de GobiernG del Consulado", ora, p,or último en la de Her­
mano Mayor de la benemérita instituci?n suEOdicha (11) . 

Hágoles not~r a los lectores qul< el preindicado sujeto se lo menciona, 
a cada paso, en las actas de la Junta, ya bajo la ~-raeia de .José González 
Bolaños, ya bajo la de José :Bolaños, simplemente. 

Hojeando, ·a los efecbs de este estudio, el volumen de procedencia 
oficial que ostenta en su. portada el rótulo siguiente: l'omas de Razón, de Des­
pachos Milita1·es, etc. (12), dí, desde Juego con los dos renglones subsiguien­
tes relacionados con el apellido en cuestión. Primero, ''Bolaños, Antonio;. 
Permiso para contmuar con su pulpería, 28 diciembre 1804; segundo, Bolaños, 
Toribio: Donativo a S. :M:. julio 1793 ". (1·3) 

Aún son más intere:;antes estas otras cláusulas del propio T01nas iJ:e 
EaZ6n, vinculadas todas ellas r~on la carrera milita~ del héroe casi desconocido. 

Bolaños, Jos. Subteniente. Regimiento de Infanterít:t. Buenos Aires. 
30 Abril 1779. 

{ 7 ) Colección Documental de l..evillier. vol~llei:l intitulado A11teceden.te,; de. :t:olítÍCif: 
Económica del Río de la Plata, tomo I, pgg. 144, 155, 183, 186 y 202. En lla 
pág. 186 déJ propio libro, ·figura en la lista mencionada el "Teniente Bolaños". 

( 8 ) Papeles de mi colección. 
( 9 ) En el tercer tomo de su Revista Pat,.iótica del Pasado A,.gentino, pág. 212, re­

gistró el erudito don .Manuel Ricardo Trelles esta not·a: 
"Bolwños, Juan de: vecino de lit, Asunción del Paraguay en 1578". 

(10) Revista citada,' tomo IV, pií.g. 212. 
(11) Las actas de la Junta del Consulado, reff•ridas junto con 1as noticias del caso, 

se registran en el t.omo IV (2da. Berie) del Archivo Gen.e,•al de la República 
A•·gentin.a, por Carranza, de ·que ya he hecho mención. 

(12) La portad~ del mencionado volulllen reza así: Toma¡; de Razón de DespcwltoB 
Militares, Oéd!ulas d:v Premio, Retiros, E'mpleos Oiviles y Eclesiá8ti<Jos, ~onati­

vos, etc. 1740 a 1821 - Jluenos Aires, 1925. 
(13) Páginas 128 y 129, respeetivame11tc. 
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Bolaños, José Bonifaeio. Teniente. Regimiento de Infantería. Bueno~ 

Aires. 25 Agosto 1786. 
Bolaiios, José. Comaudq,nte. Escolta de la 3•. partida demarcadont ,de 

Emites. 30 Abril 1788. 
Balemos, José. Ayudante. Regimiento d\01 Infantería. Buenos Aires. 

20 Marzo 1796 .. 
Bolaños, José .. Capitán. Regimi@to de Infantería. Buenos. Aires. 7 

Enero 1799. 
Bol.años, José. Teniente Coronel. Regimiento u>. 6. 3 .de Noviembre 

1810. 
Bolaños, José. Teniente Coronel. Regimiento 11°. 6. Retiro a invii!id!>s: 

28 de Enero 1814. (14) 

Todo hácenos presumir, pues, que Bolaños había nacido en tierra. bo, 
naerense, con toda ·probabilidad en la metrópoli, donde el sesudo Y· bien in~ 
formado autor de Recue!'dos l.list6!'icos .de C~¡yo, fijó la cuna del prócer que 
estudiamos: aserto que cobrará tal vez, más adelante, las p1'aporciones de un 
hecho indiscutible. 

En Calles y Plazas, '>uya noticia bibliográfica llevo adelantada, suman 
sus autores a es~os hechos, primeros episodios de' la vida militar del' Teniente 
Coronel •Bolaños, los siguientes: ;¡xpedición en 1801 contra las h,ueste's inva­
soras portuguesas y en 1807 1co\ltra los ingleses, posesionados ya de, Buenos 
Aires. Producida la Revolución de Maya, i:úco'rporóse a las f11erzas del .. gef 
neral· Balcarce, bajo cuyas órdenes se batió con los :Fealistas. en Suipacha, 
desde luego, y dí;:¡,s después en el Desaguadero,. en que apuró; casi. ,simultá, 
neamente las dulzuras de Ia victoria y el amargo· cáliz de la derrota •. '.Drns 
de estos sucesos y ?de un corto descanso en medio de los suyos, corrió a incor, 
porarse a las filas de Belgrano, a que 'el p~·ócer lo invitó desde Tucumán U¡¡), 
para hacerlo copartícipe, enseguida, de l.os laUI·eles del tl'iunfo en los campos .. 
de las Piedras, de Tucumán y de Salta., 

Dueño del afeeto y de la. confiaiJ.za de su ínclito -je:f(e, debió, sp:t dud¡j;; 
a las ofie~9sidades del mi~o, su nombl'amiento de Tenie11te G91J~rgado1' de 
Mendorl!a, donde lo encontm;mos ejercitando ya su o~i<¡~o .Po~·. m:¡,rzo 5 de 1812 
y s.uscribiendo a 3 de junio del año susodicho, .en unión con los miembras de. 
i>.~uella Sala Capitular, una ribta al Coronel ',don · Santiago Carrera, a cal'g~ 
:Por ·entonces, ·de la Intendencia de CÓrd¿ba, · documentó vibrante de patrio-

r ¡' '-" . .; ,' ' ~- ; - ' . ' ' 

tismo, redactado en esta forma: 
u Ha sido muy plausible. a este Cabi1do y veeinc1al'io la noticia que 

( 14) Págin.as citadas en la nota precedent!J. 
(15) AludÓ a una nota de Belgrauo al Superior Gobi\lrno de la ~!ación, !latad>J. ~~> 

Tticumá!l ·a 26 de ener<> de 1813 y 0op~ebida en estos términos: 
''E;x:crp._o/:. Señor: 

"Luego que llegue , a este ej.ército el to:miente cp1:oJ1el don ;rp~é B(!laños, le 
dar¡i el destino en qne lo c9nsidere útjl, según convepga a los. ip.t!\l'eses del ER· 
tado, c!!IDO 1 Y. E. me ordena, en ofie\<! de 11. del. co1-rien~e. a que .cont!'Sto. 

"Dios guarde, etc.". (Museo Mitre: . . D.9CtJimemos de!. Archivo de J!elg>'MW, 
tomo IV, pág. B48). 
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Y. S. se ha s.ervido impartirme con fecha 16 de ahl'il pmo. pdo. El calor 
y entusiasmo q1.1e ha renovado, ies he hechr susbcriLir c.on franqueza un d~~ 
nativo que se está colectando para auxilio del ejército q1.1e debe penetrar por 
segunda vez al. Alto . J>erú. El arribo del numet()so armamento d?blará el .brío 
de nuestros soldados y <Jn breve cantarem(Js hinp10s a la li~erttad e indepen­
qencia de l'as provincias unidas y tributando a vuestra señoria la.s más expre­
sivas gra!3ias, espera el Cahíldo le prqporcion~ V. S. ~uy proU:to, igual sa­
tisfacción. 

''Dios guarde a V. S. m11cl~os años, Sala Capitulm· cie :M:endoza y 
Juni() 3 de 1812. 

' 'José Bolaños. - José Mm1.a García. - Antonio Suárez. 
1 

FI'ancisco 
Moyano. - Fernando Guiraldes. - José ':Pérez Ca.stro. 

''Señor Gobernador de la Provincia de Córdob¡-¡,' '. (~6) 

Bolaños continuó al frente de la tenencia gubernamental de Mendóza 
hasta el mes de Junio o Julio del año preindicado ( 17), en que, por orden 
superior, trasladóse a la Jiuda.d de Cab1em, en do.11de le encontramos insta~ 

lado efe!3tivamente, ti·es meses más tarde, circunstancia que vese corroborada 
por una. nota del gobernador C~rrera, fecha 21 de Octubre de · dich() año, a 
Jos ministro~ . de la Real Haeienda de aquella capital, referente a los sueÚlos 
adeudados hast~ el).tonces por !as reales Cajas, Íll Teniente Coronel en retiro', 
don J Ósé Bo}años 'us) .. Del· teJ~.to de la pieza referida. repTOd~zco a continua: 
ción los concepto~ que · rern~to más ' pertinentes o de mayor importancia para 
el caso. · i 

Decía, pues, el Tefendo Gobernador: ¡'Confinado el Teniente Coronel 
don. José Bolaños en esta ciudaa, donne hasta la fecha ha residido cerea de 
tres meses, me ha manifestado el estado de indigencia en que se hall~, sepa­
'fado de su f amília, en ?,t-n país en q~¡e no ti6ne conoci;miento ( 19) y sin. perci" 
bir sueldo algun.0 desde que por orden de 1~ Supe;i.-wid~d, fué extraído '(sic) 
de Mendoza,- donde ejercía el empleo de Teniente Gobernador, suplicárrdoke 
en. consecuencia le mandase dar de estas CaJas un supleJUento a buena cuenta 
de sus sueldos; y en consideración. de lo expuesto) he tenido a bien determi­
nar se le dé la cantidad de cien pesos de cuya determin.a.ción en el inlllediato 
!l.orreo, voy a d~r 'cuenta a S. E.' ... " (20). , .· 

(16) 
(17) 

(18) 

(19) 

'(20) 

En cuanto al éxit() 1e esta '' determimt!)ión' 1, si los oficiales de la 

Arch. de Gobierno o Adnünistrativo d<> Córdoba, i)4 A - Leg. 22 -· Afto 1812. 
Entre las comunicaciones de dicho Teniente -Gobernador d~ Mendoza a la In­
tendencia de Córdqba, que se custodian e>t · el Árch. de Gobler~o de la aludida 
ciudad, libro y legajo citados j'n la nota ·.anterior·: .Esia éliatada én dicha .urbe 
a 4 de Junio de 1812. 
Arch. de la Contaduria -- Prov. d~ Córdqba, Goniprobant?s de H<Wienda, 1812, 
n1ím. 267. 
Llamo la atención de :os lectores, con especialidad, sobre las lineas que dejo 
suQrayadas. E!Úts nó dejan ya ni11guna duela de que Córdoba no ~ra 1~ ,. "pe tria 
chica" del 'l'eniente Coronel Bolaño's. 
Lugar cit~do en ia nota 18, · 
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Real Hacienda no se pronunciaron en sentido negativo, difirieron, por lo me­
nos ad calendas graecas, su despacho; que no otra cosa significaba tal de­
terminativo: "los cien pesos con que ha sido socorrido por esa Tesorería Ge­
neral, don José Bolaños, teniente coronel del 'Rf;)gimiento no. 6, no pueden 
ser descontados por esta Tesorería General, mediante que dicho Re¡P.miento 
reside en el ejército del Perú, donde debe ser ajustado por el Comisa,río" (21); 

' ; 1 ' : .·, . 

Entre tanto, el nobilísinio Jefe Supremo del Ejército Auxiliar del Nor-
te, que no había olvidado al !lnciano Comandante del Regimiento :no. 6; nó 

7 como por alguien se ha <J.firmado, - sabedor quizás de 1¡. situación pre~l!-riá 
porque atravesaba, nombróle 0on fecha 21 de Marzo de 1813, Teniente Gober' 
nador de Jujuy, cargo de que recibiósc al día siguieEte, con harto regoc~jo 
de aquel ayuntamiento y la Comuna (22). 

Justo es reconocerlo. El flamante magistrado no hizo sino poner de 
manifiesto una vez más, durante su corta gestión administrativa, la intachable 
probidad que lo distinguía, junto con su buen sentido práctico, su patriotismo 
ejemplar y su prudencia. ;permanéció en este empleo, agregan sus bi?grafos 
(2S) "hasta la ocupación de esa plaza por los realistas, después de las ba­
tallas de Vilcapugio y de Ayohuma, yendo a inc0l'p0rarse nuevan1ente en el 
ejér<#o patriota para seguir prestando nuevos servicios a 18\. causa de la li­
bertad''. Pero, los que de nhí adelante pudo él ofreéer, en calidad d~ tal: 
a su país, fuero.n ya' com¿ la peroráei.ón de su vida mUltar, pletóri~a de, sa~ 
crificios y de luchas, ·de laureié~ y ·palmas. En efecto, con: el títu.i() ~~ do­
mandante General de armas le sorprendemos ulte~iorm~nte en CÓrdoba, p~rÓ 
sie~pre en sitúaci6n d~ retiro. Síguelo oprimiendo, implacable y sa;ñud:i, la 
pobreza. Se alimenta en la ':lllcudilla de San Francisco J: mora en una de laa 
casas pertenecientes al Hospital San Roque, de exterior desaliñado y en pé­
simas condiciones de aseo o de confort, inte#o~mente. Hasta ~ltimos de en~ro 
á.e' 181{ ~deÚdaba al n:osoco~io indic~"do, en razón de lo~ t~es a:!ios y ochÓ 
~e8ei> que Jmbht ocupado . dich;t casa h~~a la fecha, !1 ?cho pes.os el mes, 1~ 
su':rftá de trescientos sesen.t;¡ Y~.incio peso~ (Ú) .' La falta a~sóÍuta de nu~era: 

• • ' :- ',, '.,· .·.e<·: • ' ' 

~··-.-.-· 

(2.1) 

(22) 

(23) 
(24) 

GPtn,o,. e,n )a !\~.otaeió1* preceiier¡te "' la , 18.,; Y adt y~le la pen~ j:]e, qne ~nsig; 
nen1ps una oba~rvación. Ajustándonos 1} los .datos }mrt,inistr~dos al respecto por 
'i!ó'.frw;s d~ '.:R~z6;),; a la :~;;_trega he.bha a :B~~~~~s en :(do 'nó;;;enibre de 1.sl.o fi~ 
guiéndose recién la éfectuada én} is de ehero de 1Sl4. 'LÓ' ·icual corrobora el 
mltl: éxito de· ia ·.aludida gest•ón, ue;','na2. 
Arc!Í.• Capitular de Jr¡juy, - cuición l<icardo Rojas: Buenos Aires, tomo II, 
Acuerdp 'cieJ di~ de la fécha, pág. 47. 
Callés y Plazd8, toino y p!igina Ja citados. 
Ef D1•. F. 'G~rzón Máce¡Ía, en su mentada o:Qra La Mcdácina .e.tt Córdoba, tomo 
í'r, capitulo séptimo cori.sa~ailo a la víndicaeión de uno dé 'los 'religiósps be· 
thlenrlstas que regentearon el Hospital San Roque, ,egi~tra entre ¡¿s testimo­
nios· y 'piezas d9cúmentales, en que apoya ~U alegato, esta anotación extra¿tada 
del archivo del establecimiento. Deudas a favor de los pobres ·(mfermós de esta 
desgraciada Oa~a Hospitalaria: " .... José Bolaños por ajquiler de la casa en 
que vivió, perteneciente· a' los bienes donados por Saig"ueró; a razón de 8 pesos 
et mes, - tres años y ocho meses = $ 365".' 

Entiendo que el renglón citado corresponde a' una fécha anterior a la de 
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rio, p:rovenienté de la retención de sus sueldos, para abonar esta suma, l:úzole 
pasar forzosamente por debajo de las horcas eaudinas del desalojo. A estar 
ciego a esta altura de su ·carrera, el Teniente Coronel Bolaños habría sido 
nuestro Belisario. Tan insoportable habíase hecho su situación desde este 
punto de vista, que vióse obligado a solicitar la intervención del general' D, 
Juan Bta. Bustos, a los objetos de que se le abÍmaran sus sueldos. El 'noble 
y caballeresco jefe respondió '11 petitorio del aflijido comandante por medio 
de una nota•orden diri~da a los Oficiales de la Real Hacienda, redactada en 
estos térmip.o~: 

"Recomie:p,do a Vs. Mds. al Tente. Coronel Dn. José Bolail.os 
pa. qe. lo auxilien siquiera con la paga· de un mes de los qe. tenga 
devengados, pa. qe. remedie en parte sus necesidades. 
"Dios gue. a Vs. Mds. :ms. as. - Córdoba 14 de Oct. de 1820 

Juan Bauta. Bustos"· 

El ilustre agraciado otorgó el reciba correspandicntc el propio día. Creo 
del caso repraducir acá el facsímil de él. Rezaba así: 

"Recibí del Sor. Contador Dn. Narciso Lozano cinco pesos, a 
cuenta de :mi haber vencido,, Córdoba y 14 de O~te. de 1820. - Jos.eph 
Bolaños". (25). 

Y, acá, una observación. 
Un Teniente Coronel retirado percibiía mel).sna)mentc en calidad de 

honorarios,, entonces,.eonfornre, a ·Ios presupuestos vigentes, 1a suma de cua­
renta pesos, más cuatro reales. 

¡Cinco pesos! ... Suma: exigua, insignificante, a todas. luces, para nues­
tro medio actual,. pero, no para aquellos apar.ta.dos díás de vida barata, co­
mo quiera que con una suma semejante se efectuaban marruvillas, prodigios 
sólo inferiores al de la multiplicación de los panes. De todos modos, eo.n unl), 

1817, en que se produjo la inci4encia tan enojosa que inspiró el muy int<¡re­
sante capítulo de :mi alusión. 

Y, ~ propósito de la enojosa contienda y de J,os valiosos testimonios a que 
dió lmil'gen, todos favorables a la parte de fray Ramón Bruno del Pilín·, - no 
:fué de los menos aútorizados ~1 ~uscrito por el Teniente Coronel Bolalios; que m~ 
permito reproducir á continuación: ' , 

"Don J osi3 Bolaños, 'l'eníénte Coronel de ejército retirado, en esta ciudad y 
actual comandante de la Sala de Armas de este Cuartel - Certifico que el R. 
Padre fray Ramón del Pilar ha maniiestado su ca1•idad, y amor a la Patria, 
como la ádhesión a la causa en el tie:ri¡po que le ;IJ.e conocido de enfermero ma­
yor e_n Buenos Aires, Salta y particularmente en este pueblo, en que le he 
visto ejeroor con el mayor esmero' los: más eXpresivos actos de caridad y asie­
tiendo y curando personalmente a las tropas de esta guarnieión, como "" tOdoa 
los soldados y oficiales tmmeuntes del éjército, que se han acogido á su genec 
rosa prot~cción, a quienes- asistió en el Hospital le "u cargo, con todo esmero 
(y a muchos en su celda hasta su restablecimiento) sin el menor interés. Ya 
para que consté donde le convenga fh:mo esta é~rtificación en Córdoba ~· veinti­
dos de enero de mil ochocientos diez y siPte. - JoSé Bolaños". 

(25) La actuación de réferencia obra entre mis papeles. 
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tal, fuéle ;imposible a de Bolaños realizar el VIaJO q\lc te:¡lÍa proyecta¡qo 
desde el .año precedente a Buenos Aires, donde le aguardaba su, familia,' y 
le sonreía la esperanza de mejorar su situación, merced a ciertos réditos proc 
cedentes de una o más c¡,tpellanías - laicas, se entiende - fundadas por 
algunos de sus ascendientes, en la mencionada urbe, según lo han h\)cho 
barruntar al autor de las presentes páginas algunos de los c¡tt~os por él E(f(,lc­
~ados a través de vetustos protocolos... sospecho además, que ,1llerceq ~ 
alguna remesa de dinero que le llegara desde la Capital, prov!cl~lent~ de 
ros fondos de recursos que acabo de indicar (26), debiÓ nuestro héro~ t~s: 

(26) Los sueldos que tendría clevengados para aquellos días, arrojarian una cantidad 
considerable, relativamente, (véase l>i nota21). Tampoco figui·a' en Tómas de 
Razón ningunS, otra ent2·ega , desde 1S14 al 1820 :¡ aun hasta el 21 en que 
dan remate aquellas- anotacunes,.- Confróntese con ~o di che, en la not& ;- 21 acerca 
ele esta incidencia , 

A fin de que los ledores se formen un juicio acertad<> sobre el por qué 
del éxit<> disfavorable ele las gestione" hecl1a,, ante jos oficiales de la R. Hacien­
da, a objeto de que se :e aboneae" total o parcialmente, los sueldos que p¡>r 
las Cajas Fiscales se le adeudaban al 1'. Coronel BolaÍÍós, creo muy de oportu­
nidad trascribir a contin,uación algunos dif.positiv<>s, muy i;,t~resantes, con sus 
correspondie!Ítes ulteriorid~des, dictados por las autoridades del país, para aque­
lla fecha. El conocimiento o remem¿ración de tales ';nedidas, todak ~ircunstan­
ciales, es muy de actualiaad, como quiera q_v.-e tienen grandísimá seniejanza con 
las adoptadas hoy, de ca1·ácter financiero-administrativo, :rior el Gobierno de la 
N<tción y los de P1·ovincias, -entre nosotros, - en 'virtud de la formidable 
crisis económica porque hoy atraviesa el paSs ... - y el mundo ente1•o. 

'He aquí esos resolutivos en la propiv, o1·tografia usada por los ama,nuenses 
de la época: 

N° 17 .El Excmo. SupeTíor Gobierno en ofici<> de 31 de Diciemb1·e últim<> me dice 
lo que sigue: 

()on esta fha. ha expedido este Superior Govno. el Decreto deltenor siguiente: 
Previendo' el Superior Goviro. de f:&tas'' Prov,incias las eriol'l)les l)rogacio)les que 
indispensablemente IJxiglan el aument{l de tropas, , arm11mentos de guerr11, y ele 
conduéion~s p~ra poner en defensa a la P~tria; señaladamente desq~ q,:,_e p¿r la 
jornada del Desagúadero proyectar,0n las tropas enemigas de Lima, ocupar los 
pueblos int!Jrior,es de nuestrna Provincias Unidas y de.cender e,. introducirse hasta 
la misma capital, tornó entre otros recursos subsidiarios por De,~reto (te 31 de 
Dici!'mbre de 1811 el de hazer retener a los Militares re.tjr;tdos y a .los emplea­
dos en l;t Administración de las rentt~s pública~ parte de· s~~ ;:esi[ectÍv()s sueldos 
durante el .año que ·fenece, con caitdÍ.:d, <fe deboÍy~rÍes )<> parte ~·ete~Íd;t lJ~go q~e 
las urgencias del Estado le permitie~en; . Qo:qsequente e~te (fp,vno. e:q la obser­
vancia de aqu.ella deteriilinación, ~p,n tanta más razón, qua:qto es constante qüe 
las •expediciones de la V anda Oriental, y el Perú se hallalf de algun modo soc<r 
rridas; y que los empleados civiles y políti~os n:o sirven meno,s, ai estado que 
los militares e¡1 campaña, ha acord~tdo ,y resuelto que desde 1" de ener() del año 
entrante, se asista a dh0s. 'Milit~~es y EmpleadO& que suf~fan, los desqn~~tos c0n 
sus r<:>spectivos sueldos e,n la for¡na siguiente: .A_ los . que !iisfru,~e11 de 'seiscientos 
ps. hasta mil quinientos ~e les descontará ,Jln diez por ciento, y a los q11e tenga,n 
mayor goze se les retendrá el quin,ce, todo aplicado a los pre,eisos gastos del 
Estado por el tiempo' que duren sus, urg~ncias, y sin perjuicio'. dil qe. · también 
contribuyan con los de~quentos de Imbáli(los, Mpnte Plo y Media-ann¡tt!\ de solo 
el resto del sueldo qu~ les queda y no del integro de su a,signación fixa. Así 
mismo se ha acor¡lado, y •·esuelto que las :¡-ete.nciones hechas en el cprriente año 
no se entreguen por, ahom a. los interesados ha;st~ 1meba disposición ,de este 
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lada1~se a Buenos Aires, sino a últimos de 1820, a p:rinc1p10s del 21 \ 27), 

De vuelta al seno de los suyos, algún tien"!pO más -tarde, - en 1824 aseve­
ran sus biógrafos, emprendió \tquel insigne servidor de nuestra Independen­
ei:;t, el viaje a la región de la cual ya no se 1·et?rna. 

Después ... acá abajo ... el olvido ah·ecledor de su tumba, y creo que 
esta misma permanece ignorada hasta hoy, al' igual que sus ·hechos preela: 

Govno., que cuüllWá mandarlas reintegrar con la oportuuida<l y methodo Col\l­
veniente. Y para la execución de este decreto, se , comnnicará al G_ovl).o. Inten­
dencia de esta y demás Provincias Unidas, al Exmo. Cabildo de esta ciudad, y 
al Gefé del Estado M~yor. Tomes" razón en el Tribunal de Cnen¡;as, Tesore~ía 
Gral. del Estado, Aduana, -'~dministración d<> Tempo¡ralidades, Correos y Conta­
duría del Consulado, y publiq_uese en la Gaceta. Y se comunica a V_ S. para 
su inteligencia, y que haciendole saber a quienes 2orresponde ·en el distrito de 
su mando tenga sn devido cumplimiento. Lo oCmunlco a Uds. para su inteli­
gencia y cun1plimiento. Dlos gue. •a lJds ms. as. - Córdova y m~ero' 23 do 
1813. - San;tia.go Gar>'C>'ct - S. S. 1\Hnistro Principales de estas Cajas, 

Exmú. Sor. D. Narci~o 2...ozano, 1\linisiJ.'O oCntador PrinCipal <le la Heda. del 
Estado de esta ciudad de Cordova con el mayor acatamto. ante V_ E. paresco 
y digo: Que en 31 de Diciembre de 1811 dispuso; el Superior Govno·. qne a los 
militares retirados y empleados en la Auministraci6n pú)llica, se les retubiese 
parte de sus sueldos durante todo el año de 1812, y con la calidad de debo!·· 
verla, luego que lo pm·mitan las urgencias del Estarlo. 

Como '>a en 31 le diciembre del siguiente año de 1812, se consideraban 
soctn•ridas las expediciones <le Ia Vanda Oriental, y del Perú, se· revocó la pre­
citada disposición, y se ac01·dó qu~ los etnpleados civiles y politicos, no sirviendo 
menos al Estado t¡ue ]os militares en Campaña, se les as•sta con s:ns respectivos 
sueldos descontados mudantb en oire. forma las canti<htdes que .se h;m de des-­
contar coJl arreglo a los sue.ldos qu~ gozan como se ha •J)ractieado, y se practiCa 
desde ~a fha que señala el 1° de ene1·o tte 1813, según consta del testimonio 
que acompaño de usa Suparwr or<len de 31 de diciembre. 

Como ahora se h~ :fortalezido 
1

mas el sistema, y s'?. han 1ninorado los gastos 
<le la Vanda O.riental óon J:t gloriosa pocesión que bemos tomado de Monterideo, 
suplico a la vondad' de V. E. se sirva mmtdár que ló descontitdo en el añÍl' de 
1812 se me debuelva, e.tendiendo también a la crecida familia q\.e sostengo que 
es la que puede servir de' oportunidad y método combenicnte de que abla la ci­
tada supel'ior m·den .le 3:t. ae diéiembre. para que Y. E. 1 se sirva con su gran­
de bondad, mandar la •levoiución del desqne;nto del año 1$12, principalmente 
quanclo así se practica ton los comerciantets en el emprestito que hicieron, no 
siendo de meJor condición que los empleados del Estado. En esta virtud; A 
V. E . pido y suplico que habiend<' por precentada copia certificada de la 
orden que ,acompaño, se sirvr su experin1cntada vonü:vl mandar cmno pido~ en 
favor que espero de la benignidad de V. E. - Nwrcüw Lozano. 

Dem~eto-: Buenos Aires 26 de (no se expresa el mes) de 1814. - Concédese 
sin exemplar al Ministro Contador suplicante la deoolución de la cantidad a 
que ascienden los desquentos que se le hayan hecho .LJ sus sueldos en el \tÚQ 

ppdo. de 1812, y a efecto de que a•í so verifique por la Tesorería Principal 
de la Caja de Córdova, devuélvasele al interesado 0sta representación, para los 
ulteriores fines que son c.onqiguientes: hay una rubrica. - Lar•· ea. 

(En mi acervo; sólo en copia simple. Los originales deben de conservarse 
en los estantes del Archivo Guberna1llental de CórdO"ba) . 

(27) En otro papel, suscrit(} lJOl' sumarie a.""<istente en ·:.nis acervos, hácelo así bar­
rrmltar. 
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ros, sus hazañas, sus sacrificios heroicos en pro de ¡a Indepenp.encia de su 
país, sus virtudes ejemplares~ sus méritos, sus glorias. 

Mitr~ no le. asignó s:itio entre las entidade.s onomásticas d~ ll,J1(')Strqs 
tiempos heroicos, puestas .al fin (le su .Historia de BelQr.ano, ni lo ~en!}iona· 
;ron Igs autores del Diccionario Biográfico Nacional, a,rgentino, que 84canz6 a 
llegar hasta poco más adelante dé ~a letra B, ni tamp<!~O le ~eñrua . Tr('lll~ 
-.- -- .. '\ '' , ' .. ' ',. 

entre los Bolaños de su Revista Patriótica del Pasado .Argentino. Recién 
Beccar Varela con Enrique Udaondo lograron descorrer un tanto el velo, re·· 
servándose al signatario de los presentes apuntes la oportunidad envidiable 
de poner este haz de noticias documentadas en manos de quien, en plazo 
más o'.~e~os próximo, la~re su semblanza o esculpa en el márm0l o el me· 
tal su luminosa figura, a nombre de los compatriotas del héroe. 

P ABLQ ·CABRERA 
Pbro. 
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